
El papel de Andalucía en la benedictinización
del monacatopeninsular

La variedad de condicionesnaturalesque se dan en la Península
Ibérica, variedaddesdeluego más acusadaen ella que en otros terri-
torios de mucha mayor extensión, y los ejemplós huelgan, así como
la red de relacionestejida entre unasy otras regionesde la misma>
en parte por la propia vinculación geográficay en parte por las co-
nexiones políticas, nos parece que han llegado a posibilitar, dentro
de la historia de las mentalidadesy desde la antigúedad,el estudio
de las actitudesanímicasy las modalidadesde actuación de los ha-
bitantes de las unas respectode los de las otras.

Y si a partir de la Edad Moderna se ha podido, al menos,plantear
la cuestión de si se impuso desdeMadrid una cierta absorción cen-
tralizadorade las manerasy el gusto a la espontaneidady autoctonia
periféricas, sonándonosen esesentido a oasis, por ejemplo, escuelas
poéticascomo las de Sevilla, Salamancay Antequera, en ningún su-
puesto el tal fenómeno llevaría consigo la clausura de su problemá-
tica.

Puesbastecon pensar, a título de botón de muestra, en el tema-
rio de inspiración brindado a los escritoresy artistas por las diver-
sas tierras hispanas. (Y así nos acordamos,verbi gratia, de la no-
vísima reivindicación de la misteriosidadgalaica ,como toda una eta-
pa a se, dentro del itinerario estético de Valle-Inclán; o de la reivin-
dicación por el historiador José María Jover del paisaje septentrio-
nal, cual protagonista de la Edad de Plata de la literatura española
sin más.)

Y en estesentido nos permitimos traer a colación un intercambio
de correspondenciaentre San Fructuoso de Bragay San Braulio de
Zaragozaen los días visigóticos’. El primero le pide al segundo en

Epíst.XLIII y XLIV, en P. L. 80, 690-9.
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préstamoun códice de las Conlatioríes de Casiano.El segundose ex-
cusa, asegurándoleya no le tiene, aunqueanteshabía afirmado po-
seer la obra repetida. Pero lo que nos interesa es la recíproca visión
que con ese motivo cada uno nos da de su tierra y de la del otro.
Fructuoso ve a Braulio en una sedede sabiduríay comunicación.Y
a sí mismo en una lejanía extremosay hasta temerosa: ínter rauci-
ama spumantissali ¡reta atque oceani gurgites et aequora inquieta’.
Mientras que Braulio ve a Fructuoso en un apartamiento envidiable
—¡clix ii/a eremuset vasta so/hado—pintiparado para el cultivo del
espíritu —ciariores estis que vos in caligine essevidetis.

Eso del Mediterráneo al Atlántico.
Porque la más honda de las ilusiones geográficaspeninsularesde

Fructuoso fue, nos parece aunque sea intuitivamente, la seducción
del sur. La cual acabaríaconsumandoal fundar un monasterio en
una isla del «territorio de Cádiz». Y uno, en el relato que del viaje
del santo a la Bética con tales miras nos hace el autor de la Vita
Fructuosi, se cree atisbar ya algo así como la aurora de la víspera
al contársenoslos milagros que le acaecieronen Mérida’.

De las ilusiones peninsularesque hemos dicho. Por no llegar a
su frustrado periplo oriental, al inmensassancti desiderii ardor que
le acometió de peregrinara la luminosatierra de los primeros padres
monásticos.

Una cierta expresividad,pues. En cuanto, claro está, los géneros
literarios de la época no nos dan en ese sentido tanto de si como
la novela moderna.

Y tras de la invasión musulmana y durante la Reconquista, el
diferente signo del poder político, con todo el aparejadotrasfondo
religioso y cultural, sobre AI-Andalus de una parte y sobre los esta-
dos cristianos de otra, no cabe duda hubo de crear unas actitudes
mentales complejas, de la mozarabíahacia sus hermanos del norte
y viceversa.Oua por narte de los nrimeros hacia los se~unñnsro era

exclusivamente de admiración, sino también de celos. Así, Díaz y
flíaz ha intuido la sospechade una cierta emulación del culto al se-
pulcro de Santiago en la exaltación meridional de la leyenda piado-
sa de los siete varones apostólicos. Culto a Santiago que por otra
parte tenía en los reinos hispanos una dimensión militar de cruza-
da que la mera devoción apostólica del resto de la Europa católica
llegaba en buena parte a ignorar, según ha notado Lacarra’.

2 De manera que su corresponsalhubo de aludir en su respuestaa cómo

occidentali tenebrosaplaga qucritis vos esscdepressos.
La Vita Fructuosi debemanejarseen la ed. de DLxz y Dtxz: La vida de San

Fructuoso dc Braga. Braga, 1974.
Un botón de muestra de la influencia dc las mentalidadeshistoriográficas
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Pero hagamosunas consideracionesobligadas de planteamiento
y un poco de historia previa.

Dp LA DIPUSIÓN DE LA «REGULA BENEDIcTÍ»
A LA BENEDIcTINIzAcIÓN

Por benedictinizaciónentendemosla sumisión jurídica de un mo-
nasterioa la observaciónexclusiva de la Regla de San Benito. Y por
difusión de ésta el conocimiento de la misma y su incorporación al
acervo doctrinal y literario de la cultura espiritual de una comuni-
dad e incluso su participación en la recopilación de reglas o frag-
mentos de ellas constitutiva de la observanciadicha.

Lo cual implica dos cosas,a saber:
a) Que antes de que la norma benedictina conquistarael mono-

polio del régimenmonasterial, ésteno consistía en la sumisión a al-
guna otra única a la cual aquélla sustituyera,sino que el acatamien-
to lo era a una misceláneade entre la cual el abad en cada caso
concreto extraía la regulación aplicable. Tanto que ni siquiera los
fundadoreso abadesautores de reglas tenían ni siquiera sobre sus
mismas casasla pretensiónde la exclusividadde la suya. Como que,
en contra de lo que se habíavenido diciendo, para la PenínsulaIbé-
rica nosotrosno conocemosmonasterioalguno prebenedictinosujeto
a una sola regla, hispanao foránea. Era el sistema del codex regu-
ini-am, en el sentido del códice del abad y no de mero material para
la tedio divina, o regula mixa.

¡9 Que la suplantación de este régimen por el de la exclusivi-
dad benedictina consistió en el arrumbamiento de la dicha obser-
vancia misceláneaanterior y la adopción monopoliazdora de la de
San Benito, pero nadamás.

O sea, que los monasterios,aún despuésde la benedictinización,
siguieron siendo independientesunos de otros, cada uno sujeto a
su propio abad, y siendo la norma benedictina un lazo entre ellos
meramenteespiritual y librario

Y de ahí que la benedictinizaciónse operasemedianteel itinera-
rio conquistador de un libro y no por la sumisión a un órgano de

en la literatura imaginativa es el estudiadopor 1+1. E. KELLER.- «Les con4uétesdu
roi Artur en Ihule”, en Cahiers de civilisation médiévale,23 (1980>, Pp. 29-35.

Lazo para calibrar, cuya fuerza, por otra parte, es precisotener en cuenta
que entonces,en cada casa,como luego al ir abriéndosepaso el movimiento
federativo en cada congregaciónbenedictina,las interpretacionesde la Regla
variaron y se desenvolvieronlos propios costumbrarios,costumbreroso con-
suctudiízcs.Así yo recuerdohaberoído, todavía en la décadade los cincuenta,a
un nionje de la CongregaciónBelga aludir a lo totalmentedistinto de su men-
talidadde la francesao de Solesmes.
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poder corporativo, unipersonal o colegiado, como sería el caso de
las órdenes religiosas posterioresno monásticase incluso de ramas
reformadasde la familia benedictina,sobre todo el Císter y a par-
tir de ¿1

Puesbien, ya en el plano de la historia particularizaday concre-
ta, hemos de tenermuy en cuenta que en la Españavisigótica el es-
tadio fue el de la difusión de la Regla de San Benito y que, teniendo
en cuentala cronología,ello no implicaba diferenciación alguna esen-
cial con el monacato del resto de la Europa católica’.

En cambio, despuésde la invasión musulmanael panoramacam-
bia. El proceso benedictinizante se detiene% La Península Ibérica
se convierte en uno de los reductosarcaizantesdel monacatoprebe-
nedictino. Españase hace, en ese extremo concreto, también «dife-

De ahí la trascendenciade la Paleografíay la Codicología para investigar
la tal benedictinización,máxime teniendo en cuenta la escasezde las fuentes
narrativas de la misma y lo parsimoniosode las referenciasde pasadaa ella
que pueden encontrarseen los mucho más numerososdocumentosde aplica-
ción del derecho.Y la etapaintermedia,consistenteen el paulatinopredominio
de la benedictinadentro del acopiomisceláneode reglas,se conoce todavíacon
más evidenciapor la Codicología en cuestión.

Nos remitimos a nuestro libro Los orígenesdel monacatobenedictino en
la PenínsulaIbérica. León, 1973. Tengamosen cuentalo común de la tradición
monásticacon las limitaciones consiguientesa la originalidad en ese ámbito,
tanto de los territorios geográficoscomo del géneroliterario de las reglas (con-
sideraciónla última que, dicho seade paso,atenúalas consecuenciasde la pre-
cedenciaentre la Regla de San Benito y la del Maestro y amortigua la tempes-
tad levantadatanto en el mundo de la erudicióncomo en el de la piedadfilial
monacal al sostenerseen 1938 la entoncesrevolucionaria tesis de habersido la
segunda fuente de la primera y no a la inversa. Sobre esta cuestión de las
relacionesentre ambos textos puedenconsultarsenuestrosartículos.-”Proble-
mática de la Regula Benedictí»,en HispaniaAntigua, 3, 1973, Pp. 261-298; «Una
hipótesis en torno a la obra literaria de San Benito’>, en Archivos leoneses,29,
1975, Pp. 59-81). Después:V. SELLA. «Aproximación a la historia de la controver-
sia RM-RSB», en Nove et vetera, 5, 1980, PP. 245-265. En torno a esa,la ‘<comu-
nidad» de esteacervo espiritual ha escrito, por ejemplo, M. C. Díaz y Díaz, a
propósito de un casoconcreto: «Las analogíasquese ponende relieve entre las
reglas monásticasde Fructuoso y su vida y la de Cuthbert, por ejemplo, más
que debidasa influencias de ningún tipo, quizá habría que situarlasen un con-
texto más amplio, como resultadode idéntico ambiente y similar formación
literaria y modo de vida: los contactos, innegables,entre la Penínsulay las
Islas, necesitan mayores matizacionesdespuésdel análisis a que los sometió
brillantemente Hillgarth» (resefia del libro de P. HUNTER BLAIR: The World of
Bedo. Londres,1976; en Emerita, 3,1971,p. 511). Y J. T. LIENnAR» acabade escri-
bir que <‘the complexity of tl-ie written transmissionof themonastic tradition is
well know. Words, pirases, principies and exemples are lent and borrowed
freely, and alsa freely changedand adapted».(‘<St. Basil’s AsceticonParvum and
the Regula Benedicti», en Studia Monastica,22, 1980, pp. 231-242.)

No olvidemos que en la precedentedifusión de la RegulaRenedictíestaba
su germen.
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rente»’. Y la benedictinizaciónsólo se operará en ella mucho más
tarde, consumándoseen los territorios más recoletos a fines del
siglo XI, coincidiendo ya, aunquela relación de causalidadno esté
del todo clara ni sea demasiadollamativa 10 con la penetraciónclu-
niacense~‘.

Y por supuestoque la problemática y los acaecimientosen Al-
Andalus son diferentes de los de los estadios cristianos norteños.

SAN BENITO EN AL-ANDALUS

Hastahace poco se venía transmitiendo, sin un nuevo examende
la cuestión,el tópico de que una cierta fosilización, hija del aisla-
miento, de la cultura monásticade la cristiandad sureñaen los días
mozárabes,había sido uno de los motivos del retraso de toda la be-
nedictinización del monacato peninsular. Así lo dio por supuesto,
por poner un ejemplo, dom Philibert Schmitz, en su Histoire de ¡ti--
di-e de Saint BenoZt ‘~.

Y aquí no debemospreterir la observaciónde que el detalle es
trascendenteno sólo para él mismo, sino para el enfoque integral
de la historia de las mentalidadescristianas en la Españaislámica
y en la reconquistada.

Una visión de conjunto en nuestro artículo <‘Consecuenciasde la invasión
musulmanaen el monacatohispano»,en RegulaeBenedicti Studia, 5, 1976, pá-
ginas 85-99. Y un testimonio erudito ya clásico de la normalidad«común»de la
situación pre-muslim, el cotejo entre algunosfragmentosde las Reglas benedic-
tina y de San Isidoro, que hace fray Gregorio de Argaiz, en La soledad
laureada por SanBenito y sushijos en las iglesias de España, IV (Madrid, 1675),
Pp. 42-51.

20 Tengamosen cuentaque con éstacoincidió también la sustitución del rito
hispánico por el romano. Y que en el tal rito hispánico pudo estaruno de los
motivos de resistenciade los monjes arcaizantesa benedictinizarse.Claro está
que la liturgia en cuestión,salvadala necesidadde un cierto acomodo,no era
incompatible con la observanciabenedictina,y de su simbiosis no faltan testi-
momos en nuestramisma Península(véasenuestro libro Una regla monástica
riojana femeninadel siglo X; el «Libdllus a RegulaSanctiBenedietí»subtractus.
Salamanca,1973). Pero.., también la constitución litúrgica del Concilio Vatica-
no II dice que el latín debeconservarseen los ritos latinos, el canto gregoriano
es ci propio de la Iglesia católica y las imágenesdeben ser veneradasen los
templos.

“ Una excepciónes la Marca Hispánicao futura Cataluña,dondela benedic-
tinización tiene lugar a la hora europea,por su vinculación con el imperio ca-
rolingio. En estamateria, de tanta parsimoniabibliográfica, acabade aparecer
el artículo de C. EARAIJT: «El monestir de San Sadurní de Tavérnolesi els orí-
gens del monaquismebenedictí al comtat dUrgelí», en Studia Monastica, 22,
1980, pp. 253-260.

‘~ Maredsous,1935.
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Pero lo indubitado es que las cosas no se pasaron así.
Sino que la RegulaBenedicti, en el estadio de la difusión todavía,

desde luego, lo que no hay que negar implicaba una participación
en todo el retraso benedictinizantehispano, parece fue más estima-
da y tuvo más predicamentoobservanteen Andalucía que en la Es-
paña cristiana, durantelos primeros siglos de la etapa posvisigótica.

Y ahí nos han quedadolos textos que cantan.
El año 848 es el del famoso viaje pirenaico de San Eulogio de

Córdoba, a lo largo del cual visitó varios monasterios navarros. Y
vuelto a su tierra, en carta de acción de gracias al obispo de Pam-
plona, Wilesindo ‘~, precisamenteal referirse a la edificación que le
había dejado la disciplina vivida en aquellos cenobiosdel norte, su
texto contiene reminiscencias del benedictino14 a saber,scsholam
dominicam y regularis discíplinae. Como también en otra de sus
obras, el Memoria/e sarzctorum~<, copia literal en este caso, sub re-
gula ve! abbate2%

Claro está,no senos oculta que a simple vista estasanalogíaspue-
den parecercasuales,teniendoen cuentalo genérico de su contenido.
Y así se nos ha tratado de hacer ver”. Pero seguimos convencidos
de que en esta primera impresión aparencial se está confundiendo
la sustanciadoctrinal con su expresión literaria. Expresión literaria
que en estascosases privativa benedictina,ante cuya circunstancia
las coincidenciastienen un indubitado valor testimonial de la influen-
cia de un texto en el otro ~‘.

22 Párrafos13 y 2; texto en 1. GiL: Corpus Scriptorum Muzarabicorum.Ma-

drid, 1973, p. 502.
14 RB, Pr., 45, y III, 10, y LXII, 3.
21 Otro paralelo, entrela Epístolaeulogianay la Reglabenedictina(párrafo 2:

y LIII, 9, respectivameñte)es el humanitatemexhibuit de la primera, a propó-
sito de la recepciónde los huéspedes.Pero en estecaso SanBenito parecehaber
tomado el suyo, o de Casiano(Conlationes,II, 25) o de la fuente de éste(la His-
toria nionachorum iii Aegypto, 17). Para orientarsegenéricamenteen estecam-
po terminológico, véaseel libro de J. M. CLEMFNT: Lexique des anciens régles
monastiquesoccidentales(Steenbrugge,1978), tan reciente como falto de pro-
pósitos exhaustivos.Sobre toda la cuestión, nuestro libro El monacatoen Es-
paña e Hispanoamérica.Salamanca,1976, Pp. 73-76; y nuestroartículo «La mo-
zarabíay Europa: en torno a SanEulogio y la Reglade San Benito»,en Yermo,
14. 1976, pp. 189-199; reimp. en «Historia mozárabe.Primer Congresode Estudios
Mozárabes,1975». Toledo, 1978, Pp. 17-27 (dondeapareciócon el nombredel autor
cambiadode Antonio en Emilio).

1611 4,2; p. 402 de la ed. de Gil; RB, 1,2.
‘~ En la noticia, aparecidaen el Bulletin de spiritualité de CollectaneaCister-

ciensia, de nuesfro artículo citado en la nota 15.
18 La irrelevancia de la RegulaMagistri en el país nos lleva a no abordaraquí

siquiera el problemade las relacionesde la misma con la benedictinaen cuanto
a estos extremos.
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Ahora bien, ¿puede cuanto antecedellegar a postular que San
Eulogio conoció en su tierra andaluza la benedictinizaciónjurídica
del monacato? Desde luego que no. Pues ello nos consta por un
texto de sobra revelador de su biógrafo Alvaro”. Según el cual, el
santo había compuesto varias reglas monásticas, regulas fratrum
componere.Lo que nunca habría hecho de haber estado ya los ce-
nobios cordobesessometidos a la benedictina como norma exclu-
siva.

Y vaya por descontadoque nada de esto nos resulta chocante,
sino que nos pareceencajarplenamenteen todo el contexto cultural
de la mozarabíaandalusí.Puessi en una visión novísima de la mis-
ma, don Claudio Sánchez-Albornoz20 ha podido escribir del «mante-
nimiento de su fidelidad a la cultura isidoriana y a la clásica»21, es
precisoteneren cuentaque de esteacervode la literatura y la ciencia
sagradaspre-muslim formaba ya parte, y no desapercibidaprecisa-
mente, esa obra maestra y de tan buena ventura por los caminos
del espíritu que era la Regla de San Benito 26

Como también encajaigualmenteen el otro contexto cultural nor-
teño 23 que los monasteriosnavarrosde la visita eulogianaestuvieran
más distanciados del benedictinismo que los cordobesescoetáneos,
lo cual uno puedesospecharsepor la correspondenciaque dejamos
citada. Ya que volviendo a don Claudio, y aunqueél se refiera espe-
cíficamente al estadoastur-leonés24 «en contraste con la intensa f lo-

‘> Vita Etilogii, 3; p. 332 de la ed. de Gil.
20 La España cristiana de los siglos VIII al XI. 1. El reino astur-leonés(722

a 1037). Sociedad,economía,gobierno, cultura y vida (Historia de Españadiri-
gida por D. Ramón MENÉNDEz FInAL, VII, Madrid, 1980), p. 635.

~‘ Y añadeque «naturalmentefue ampliando sus horizontes espiritualesen
su pugnacon el islamismo, al contactocon las creacionesde los hispano-musul-
manes,que recogíany adoptabanlas empresasde cultura del Oriente, e incluso
tradicionessasánidasy de la lejana India», horizontesque, sirviendode vehículo,
comunicó a su vez a la cristiandad europeade allendeel Pirineo. Y ahí estáel
caso más destacado,todavía vigente, el de la numeraciónarábiga. Sobre esta
cuestión de la procedenciade los materialesculturales de la cristiandadmeri-
dional puedenverse los dos recientestrabajos de J. G. Bccxwirn: «Islamic In-
fluenceson BeatusApocalypseManuscripts»,en Actasdel Simposio para el es-
tedio de los códices del Comentario al Apocalipsis de Beato de Liébana, 1, 3,
Madrid, 1980, p. 60; y P. DE PALOL: Antecedenteshispánicos e influencias orien-
tales y africanas en la decoracióne ilustración de los Beatos. Ibid., p. 121.

22 Sobre los antecedentesmás remotos de la recepción, M. C. DIAZ y DIAZ:
«Penetracióncultural latina en Hispania en los siglos VI-VII», en Assimilation
et résistance& la culture géco-romainedans le mondeancien.Travaux du VI’ Con-
grés International dEtudesClassiques.Madrid, septembre1974. Bucarest-París,
1976, Pp. 109-115.

22 Cf. L. VÁzocez DE PARCA: Beatoy el ambientecultural de su época,en- las
«Actas» citadasen la nota21, 1, p. 45.

24 Parala Españapirenaica,y en esteextremo tan concretode las influencias
monasticas,véanseJ. M. LAcARRA: Historia política del reino de Navarra desde
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ración de la vida del espíritu en el sur, en el reino cristiano vivía
una sociedadrica en energíashumanas,sacudidapor un dinamismo
guerreroextraordinario, pero sin otra inquietud espiritual 26 que una
honda y ardiente devoción»»<.

Y a titulo de una coincidencia más con esta situación, como otro
testimonio de ese estadocultural más avanzadodel mediodíaen este
ámbito de la herenciacristiana anterior al 711, por la vía codicoló-
gica y bien cimentada en un caso concreto, nos lo acabade confir-
mar para las huellas de otro gran doctor monástico, San Agustín,
don Manuel Diaz y Diaz ‘%

LA PRESENCIA DE LA EUROPA BENEDICTINA

Ahora bien, cuanto antecedenos acredita una intensa difusión
de la RegulaBerzedicti en Al-Andalus. Más tempranaque en el resto
peninsular, con la consabida excepción de la Marca Hispánica en
todo caso. Difusión, decimos.En el primer estadio de sus itinerarios
de conquista monástica, pues.

Pero, ¿y qué decir del segundo,de la benedictinizacióno el con-
sumarsede la exclusividad jurídica de su régimen? ¿Llegó a tener
lugar también en el monacatomozárabe?

El silencio de las fuentesy la posterior y final evolución de toda
la situación religiosa y política de la Españamusulmana,hacia la
africanización almoradí y almohade,no nos permiten aseverarlodes-
cansando,sin más,en un testimonio que se bastea sí mismo.

Pero los indicios nos parecen,a pesar de todo, lo bastantemente
elocuentescomo para que respondamospor la afirmativa.

Indicios que se nos manifiestan por una doble vía, de mediato
carril el uno e inmediato el otro.

sus orígeneshasta su incorporación a Castilla, 1, Pamplona, 1971, Pp. 93-101 y
218-222; y él mismo: Aragón en el pasado,en «Aragón. Cuatro ensayos».Zara-
goza, 1960, 1, pp. 136 y 141-143.

26 Libro citadoen la nota20, p. 639.
>6 Sin que olvidemos,naturalmente,eí magnífico obsequiode códices que a

San Eulogio le hicieron los monjes navarros. Pero no creemosque sea una
consecuenciaobligadadel detalle en cuestiónllegar a una conclusióndiametral-
mentecontraria a la que apuntamos.

67 «Agustín entre los mozárabes.Un testimonio»,en Augustinus,25, 1980, pá-
ginas 157-180: o... la vigencia de Agustín, primero entre los mozárabesy luego
por irradiación de su prestigio entre ciertos grupos del Norte de la Península,
que en un momentodado consiguieron,en el último cuarto del siglo X, elaborar
una copia en que a la trascendenciade la obra agustinianase superpusoel
valor de una colecciónnotable de apostillas que dejan entrever las obsesiones,
los camposde interés y las tensionesinternas de la comunidadcristiana de la
Córdobadel siglo IX».
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El primero consisteen los contactoscon Córdoba del benedicti-
nismo europeo. El segundoen la procedenciamozárabee inmigrada
de los primeros benedictinosde la Españareconquistadadel norte.

Así, al conmemorarseno hace todavía mucho el centenario del
monasterio de Saint Germain-des-Présde París, un monje de Soles-
mes que participabaen la efeméride,para el período inmediatamente
posterior al martirial cordobés,se refirió al mirage hispanique,pues-
to entoncesde moda en la gran abadía. Y llevados de su señuelo,
sus monjes Usuardoy Odilardo, viajaron hasta la capital islámica el
año 858 en buscade reliquias de los confesoresde la fe ~‘.

En tanto que en el siglo siguiente, uno de los grandes reforma-
dores benedictinosdel monacato, el lotaringio Juan de Gorze, per-
maneció allí nada menos que tres años, del 953 al 956, como emba-
jador del emperadorOtón 1 ante el Califa 2>

Y ahora sólo nos quedatratar de imaginarnos,con la mira puesta
en los seguroscontactosde estos monjes ultrapirenaicos con el mo-
nacato local, lo que ello hubo de llevar consigo de estimulante para
la benedictinización,esa benedictinizacióncuyos gérmenesya venían
allí, de antiguo e ininterrumpidamente,desarrollándose.

Pero antesde pasara la vía siguiente,o seaaún dentro de esteám-
bito difusor nada más, la corroboración de un detalle codicológico.

La benedictinizaciónpeninsular se operó, ademásde por la pe-
netración obligada de la regla benedictina, por otras igualmente li-
brarias de la Explanatio o comentariosa la misma del abadde Saint
Mihiel Esmaragdo,y del Diálogo Segundo de San Gregorio Magno
que consisteen la única biografía contemporáneaque de San Benito
nos ha llegado.

Pues bien, uno de los manuscritos peninsularesque le contie-
nen>~, a la biografía gregorianadecimos, hoy en la Seo de Urgel »,
fue copiado en Al-Andalus, y más probablementeen Córdobaque en
Toledo, el año 938, por el presbítero Isidoro para la abadesaGun-
disa>~.

26 La fuentees AnsoíNo: De traslatione sanctorummartyrum,en PL, 115, pá-
ginas 939-960.

20 La fuente es Juan DE SAINT-ARNOULF DE Mira: Vita JohannisGorziensis,en
MaN, Soriptores, IV, pp. 337-377.

20 Se trata de un codexmiscellaneuspatrísticas.
~‘ Sobreestadifusión hagiográficaen relación con el procesobenedictinizan-

te, nuestrolibro citado en la nota 7, 1, Pp. 431-444 y II, PP. 775-777.
32 Isidorus presbiter humilimus.
22 Sobre otro códice, litúrgico y musical, del mismo escritorio, 1. PÉREZ DE

UzzBEL: «Los himnos mozárabes»,en Liturgia y música mozárabes.1 Congreso
de Estudios Mozárabes,1975. Toledo, 1978, pp. 135-162; 3. ENciso: «El autor del
prólogo en verso de los himnos mozárabes»,en RevistaEspaiiola de Teología, 3,
1943, pp. 458-495; y 3. DOMINGUEZ BORDONA. «Diccionario de iluminadoresespaño-
les», en Boletín de la Real Academiade la Historia, 140, 1957, p. 114. Paratoda
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UNA CIERTA COLONIZACIÓN BENEDIcTINA DE LA ESPAÑA CRISTIANA
POR LOS MONJES DE LA INMIGRACIÓN MOZÁRABE

Fuera de la Marca Hispánica, el monasteriode observanciabe-
nedictina de la Españareconquistadaque apareceindubitadamente
estaproblemáticay metodología,M. C. DÉAz y Dtxz: «La circulation des manus-
crits dans la Péninsule Ibérique du VIII’ an XI’ siécles»,en Cahiers de civilÑ
documentadocomo tal en fecha más antigua, es el de los Santos
Cosmey Damián de Abeliar o Abellare, cuandoel día 3 de marzodel
año 905 Alfonso III hace donación del mismo, bajo dicha Regla de
San Benito >‘, a un abad originario desde luego de la mozarabíasu-
reña, Cixila.

Abeliar se encontrabaen las inmediacionesde León.
Y a su vez, en Galicia, la misma Regula flenedictí parecehaberse

detectado en Samos el año 960 ». Samos, un monasterio que había

sation médiévale, 12, 1969, Pp. 219-241 y 383-392; y él mismo: Libros y librerías
en la Rioja altomedieval.Logroño, 1979. En cuanto a la vinculación de Toledo
con Andalucía, también DtAz y DíAz ha escrito («La vida literaria entre los mo-
zárabesde Toledo. Siglos VIII-XI», en Arte y cultura mozárabe.Toledo, 1979;
Congresocitado al principio de esta misma nota, pp. 71-100) .- ‘<Aunque de mo-
monto me vea precisadoa no profundizar en el tcnia, si quiero subrayarya que
así como con las migraciones al Norte descubrimosrestosde bibliotecas tole-
danas, estamostodavía mal informados sobre el tránsito indiscutible, seguro,
de códices toledanos,hacia Córdobay Sevilla: la atracciónque estasricas ciu-
dades, centros del poderío musulmán en la Península,ejercen sobre todo Al-
Andalus, actuó sobre las comunidadescristianas,singularmentecn el siglo IX,
cuando las de aquellas urbes, como reflejo de la situación general del Califato,
adquierenuna intensa vida cultural y religiosaen el ambientefavorable de mi-
norias fervorosasy entusiastasque proclamanla cultura visigótica banderade
unión y defensaante lo musulmán,,. Reflexiones muy documentadasen torno a
la vinculación argumentalentre la biografía benedictinay la vocación monás-
tira en M. AUBRUN: ~<Caractéreset portée religieuseet sociale des Visiones en
Occident du VI’ au XI’ siécle>2, en Cahiers de Civilisation Médiévale, 23, 1980,
pp. 109-130. En fin, un botón de muestra de las consecuenciasinsospechadamente
fecundas de esos contactoseuropeosde la Españamusulmana,a propósito de
la embajadade Juan de Gorze precisamente,en M. E5PFIZONNIFR. ‘<Les échanges
commercsauxentre íe monde musulníanet les pays síavesdaprés les sources
musulmanesmédiévales>’,en Ibid., 23, 1980, Pp. 17-27 (p. 20).

»~ Texto en A. FLORIANO: Diplomática españoladel período astur.Oviedo, 1949-
1951, II, núm. 178. Estudios sobreel monasterioen cuestión: J. E. 0É4z JiMÉNEz:
«Inmigraciónmozárabeen el reino de León. El monasteriode Abollar o de los
santos mártires Cosme y Damián”, en Boletín de la Real Academiade la His-
toria, 20, 1892, pp. 123-151; M. C. Dfxz ¡ Din: «El manuscrito 22 de la catedral
de León», en Archivos Leoneses,45-46, 1969, pp. 133-168 «<León y su historia. Mis-
celáneahistórica», I, paginacióncoincident¿-);y A. LiÑAGE CO\bs§«Móñá~té?i&i
altomedievalesespañolesdc los Santos Cosme y Damián», en Cuadernosde
Historia de la Medicina Española, 9, 1970, Pp. 47-57.

>~ Textos en C. SÁNc1~rz Anossoz: «Documentosde Samos de los reyes de
Asturias», en Cuadernosde Historia de España, 4, 1946, pp. 147-160 (reimp. en
Misceláneade estudios históricos. León, 1970, pp. 251-270, núms. 1-3). La noticia
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sido donado por Ramiro 1 al obispo Fatal ya el año 853, obispo al
cual se le dirige en unos términos que tampoco dejan lugar a dudas
en cuanto a su procedenciameridional, dum de ipsa >Spania in re-
gione ista ingressusfuisti.

Y ya sí que no podemos ir mucho más allá.
Pero creyendo haber demostradocon lo que antecede,y en con-

tra de la opinión por inercia recibida y admitida en el estado ante-
rior de la cuestión,que la mozarabíay su monacato,lejos de haber
sido una de las rémoras a la benedictinizaciónpeninsular, constitu-
yeron uno de sus impulsos.

Impulso procedente del sur que se conjugaría para alumbrar
aquel albacon el otro ultrapirenaico de que la codicologíanos ilustra.

Y cuya consumaciónllegaría a cogiielmo a la hora tardía del es-
paldarazocluniacense».

De manera que no deja de resultarhumanamenteparadójico,aun-
que históricamentese explique con plenitud lógica, por los avatares
posterioresdel estado islámico y lo tardío de la Reconquista,la es-
casísimapresencia benedictina en la Andalucía cristiana. Y mucho
más de lugares de devoción y patronazgosparroquiales que de co-
munidades religiosas>~. Extendidos aquellos del oeste al este y del
norte al sur —Cerro Andevalo, Ovejo, Castilbianco de los Arroyos,
Lebrija, Cantillana, Bujalance, Campillos— y como manifestación de
una popularidad del santo de Nursia que en este caso al menos in-
mediatamenteno pasó por el crisol monasterial».

de la menciónbenedictina,en Xl. ARIAS.- oUn abadiologioinédito del monasterio
de Samos>’, en Archivos Leoneses,22, 1968, p. 245. Y despuéspor E. ZARAGOzA
F’tscuxr.«Un abadiologio inédito de Samos,del siglo XVIII», en Studia Monas-
tica, 22, 1980, p. 312; tramiten (sic) et Regulam8. Benedicti vivant atquecasto-
diant. Notemos que cuatro años despuésde la donación regia al obispo Fatal,
el año 857, se habla de dos de sus monjes, X y Andofredo,como adveneCorda-
benses.

Una reciente aportacióna este momento final, la de M. C. DíAz y DIÁZ:
“La escuelaepiscopalde Santiagoen los siglos XI-XIII>’, en El Liceo Francisca-
no, 1976, pp. 1-6. Por cierto que en esteartículo no se contradicenuestraaseve-
ración de no haber monasterioprebenedictinohispanoalguno sujeto a la obser-
vancia de una única regla distinta de la de San Benito. Pues las palabrasdel
Códice Calixtino parael cabildo de Santiago(apartede no tratarsede unacomu-
nidad cenobítica) de seguir la beatí Ysidori Yspaniensisdoctoris regulam, las
entiende el autor referidas a un «canon de estudios»y no a una «regla mo-
nástica>’.

>‘ Acaso originadasen la influencia ejercidapor los capellanescastrensesdel
monasteriobenedictinode Silos, que acompañaronal ejército reconquistadorde
San Fernando.

>6 Decimos esto a propósito de la cuestión planteadaen Francia de si San
Benito es un santo popular o solamente monástico, tesis ésta de Luis Reau.
Véase«UnaVoce». Paris,núm. 94, 1980.
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Todo ello una página miniada de ese mundo para nosotros tan
entrañablecomo lo fuera para Salvador de Moxó »», quien, el año an-
terior al de su tramonto que coincidiría con el décimo-quinto cente-
nario del nacimiento de San Benito, en ese obra maestraque es su
Repoblacióny sociedad en la España cristiana medieval~<, luego de
citarnos tan inmerecida como elogiosamente,nos hacía un leve re-

— — 41

paro que desdeaquí le admitimos ahoracon pleno convencimiento
In paradisum deducant te angelí, como cantarantantoscoros mo-

násticos a lo largo de la noche de los tiempos.

Antonio LINAJE CONDE

» Ad excmplum,véase,sobre la terminologíamilitar en la Regula Benedictí.
E. MOLLAND: «Ut sapiensmedicus.Medical vocabularyin St. BenedictusRegula
monachorum»,en Studia Monastica,6, 1964, Pp. 273-298; militare, pugnare,arma
sumare, imperare, oboedire.

~‘ Madrid, 1979, p. 107.
“ «Tal vez presionadopor el ambientesecularizadorde nuestrosdías», que

son sus palabras textualesen dicho pasaje.


